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El costo de los consumos ener-
géticos de las organizaciones 
se ha convertido en uno de los 

factores básicos de sus resultados y a 
controlar la utilización de esos consu-
mos se dirige un notable esfuerzo por 
parte de técnicos y directivos. Con 
objeto de sistematizar la metodología 
aplicable y bajo el impulso de la Ofi-
cina de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo Industrial, la organización 
ISO, en su Comité ISO/OC 242, ha de-
sarrollado una norma para la gestión de 
la energía, recogiendo la experiencia 
en diferentes normas, especificaciones 
o regulaciones nacionales o internacio-
nales, que ha sido titulada como Siste-
mas de Gestión de la Energía – Requi-
sitos con indicaciones para su uso.

La estructura de esta norma es muy 
similar a las ya conocidas ISO 9001 o 

ISO 14001 y puede perfectamente ser 
implementada siguiendo las mismas 
pautas, e incluso formando un conjun-
to inseparable con las demás. El cam-
po de actuación contempla todo tipo de 
agentes energéticos que puedan inter-
venir en la organización, como electri-
cidad, combustibles, aire comprimido, 
vapor, fuentes de calor o de frío, etc.

Siempre apoyándose en la metodo-
logía de trabajo PDCA (Planear – Apli-
car – Controlar – Actuar), se propone 
desarrollar las ya habituales etapas 
de Política Energética, Planificación 
Energética, Implantación del Sistema, 
Seguimiento – Medición – Análisis de 
Resultados, Acciones Correctivas/Pre-
ventivas para las No Conformidades, 
Auditorías y Revisiones por la Direc-
ción.

El texto de la norma dispone de los 
habituales apartados  iniciales, desta-
cando el muy necesario de Términos 
y Definiciones, para unificar concep-
tos alrededor de la energía, y donde 
se contemplan los de “línea de base 
energética” y de “indicadores de des-
empeño energético”, tan útiles para la 
aplicación práctica.

El apartado 4. Requisitos del Siste-
ma de Gestión de la Energía, es el que, 
al igual que en el resto de normas certi-
ficables, establece las exigencias sobre 
los contenidos a cubrir por el sistema 
documentario y marca el camino para 
alcanzar los objetivos de mejora pla-
nificados. No cabe duda que una sis-
tematización del trabajo en equipo nos 
ayudará a conseguirlos.

La norma se complementa con dos 
anexos, uno con orientaciones para su 
uso y otro con la correspondencia con 
las normas certificables ya conocidas. 

En especial el primero resulta útil por 
abundar y desarrollar conceptos ya ex-
puestos de forma más breve en los tér-
minos y definiciones.

La rápida respuesta de muchas or-
ganizaciones para recibir la certifica-
ción prueba su fácil integración con el 
resto de normas certificables. Además, 
no han sido escasas las empresas de 
países en fuerte desarrollo, como China 
o la India, que han estado entre los más 
tempranos implantadores y que sim-
plemente han buscado, por su medio, 
conseguir una reducción del consumo 
energético. Se dan casos de marcarse 
como objetivo reducciones del 50% de 
ese consumo para 2014 con relación 
al de 2009, referido al mismo nivel 
productivo. Y ello sin tener en cuenta 
beneficios adicionales por la menor 
huella de CO

2
, tanto de emisión directa 

como por la electricidad utilizada.
En resumen, y tal como indica la 

organización ISO, esta norma puede 
ser un excelente marco para abordar 
por las plantas industriales una eficien-
te gestión de la energía y contribuir a 
la sostenibilidad. Asegura que apli-
cada a todos los sectores económicos 
que utilizan diferentes tipos de energía 
“podría influir hasta en un 60%” de su 
consumo mundial.
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